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  NEUROEDUCACIÓN PARA PADRES


  Prólogo


  Los estudios por neuroimagen permiten iluminar más de cerca las neuronas. Esto ha posibilitado comprender en los últimos años con mayor precisión cómo funciona nuestra mente y entender el cerebro de una manera más integral. Todo ello ha servido, entre otras cosas, para romper con muchos dogmas, como la convicción de que las neuronas dejan de ser plásticas en la vida adulta. Hay también numerosas investigaciones en las áreas de la psicología, la sociología y las neurociencias que, poco a poco, están esclareciendo las bases cognitivas en los niños, incluso desde antes de nacer. En los últimos treinta años la manera de entender los cuidados y la educación de los niños ha dado un giro radical, acelerando investigaciones sobre la influencia del ambiente físico y los estímulos a los que son expuestos niños y adolescentes. También se entienden las bases cognitivas lo suficiente como para ahondar un poco más y explorar tanto el lado ejecutivo de los niños como su lado emocional y creativo. En este sentido, este libro sin duda rompe con viejos esquemas. Si antes el objetivo de los libros sobre educación era en mayor medida la salud mental y física, este libro va más allá, explora cómo educar a los niños para que sean lo mejor que puedan ser, pero, por encima de todo, para que sean felices.


  Páginas de fácil lectura con objetivos tangibles y con una visión única integradora: educar para la paz. Un libro para reflexionar y compartir, y para ser estudiado, porque en cada capítulo no solo hay conceptos nuevos, incorporados a partir de los estudios neurocientíficos recientes, que apuntan a una mirada evolutiva para entender cómo funciona la mente creativa de un niño, sino infinidad de aspectos a los cuales prestar más atención para ayudarles a tener relaciones más sanas y que la relación del niño consigo mismo también lo sea. Como científica, sé que este libro no ha sido tarea fácil y en él destaca especialmente el aporte pedagógico, ya que es importante tomar decisiones como padres basadas en evidencias y observaciones hechas de manera científica. Cada capítulo se centra en un aspecto del desarrollo del infante, con una visión que en ocasiones también es trasladada a las diferentes etapas evolutivas, siempre a partir de un enfoque global, empoderando a los padres, para que sus decisiones sean tomadas a partir del grado de desarrollo de lo que ven en sus hijos, y no exclusivamente por la edad que tengan. Este libro da las herramientas necesarias para que los padres y también los educadores se conviertan en guías y soportes, para que todos seamos más que guardianes de nuestros hijos. Unas herramientas para despejarles el camino que ellos harán por su propia motivación, el camino que recorrerán naturalmente, el de ser genuinamente ellos mismos.


  Atlanta, 1 de febrero de 2016


  Dra. NADIA SZEINBAUM,


  doctora en Microbiología.


  Georgia Institute of Technology,


  Atlanta. School of Biology


  Introducción


  Padres protagonistas de la nueva educación


  Uno puede fingir muchas cosas, incluso la inteligencia. Lo que no puede fingir es la felicidad.


  JORGE LUIS BORGES


  Hoy la educación está cambiando a pasos agigantados. Como nunca, tres generaciones participan al mismo tiempo de una revolución educativa sin precedentes, impulsada por los descubrimientos de la ciencia en relación con el funcionamiento del cerebro. Un giro que otorga a los padres la gran oportunidad de sintonizar mejor con sus hijos no solo a nivel afectivo, sino también educativo y práctico. Mientras los sistemas educativos no logran acercar los avances de la ciencia al diseño de una educación integradora, los padres empiezan a tomar el relevo, prestando cada vez más atención a la necesidad que plantean las investigaciones en neuroquímica, neuroanatomía, neurociencia cognitiva, neuropsicología comparada..., que apoyadas en otras áreas como la biología, la genética, la psicología, la antropología, la pedagogía o la epistemología genética, convergen por primera vez en la historia insistiendo en que es posible educar de manera más efectiva con solo conocer los últimos avances sobre el funcionamiento del cerebro.


  En este nuevo contexto, ¿es suficiente que los niños acudan a diario a aulas tecnológicamente innovadoras si esos aprendizajes no les ayudan a sentir bienestar interior, a pensar, a reflexionar, a construir respuestas nuevas que les permitan desarrollar su potencial?


  ¿Es realmente importante enseñarles desde pequeños a estar interconectados a través de una pantalla o enseñarles robótica si no saben entenderse a sí mismos y no comprenden cómo aprenden o cómo funcionan las relaciones humanas o que tienen un cerebro perfectamente diseñado para conectarse positivamente con los demás?


  ¿Cómo educar a los hijos para sean la mejor versión de sí mismos?


  El verdadero problema, resulta evidente, ya no consiste en preguntarse únicamente por las ventajas y desventajas de una única manera de enseñar. El gran problema es seguir creyendo que hay solo una única manera de aprender, y que más allá del pensamiento homogéneo propio de una educación adaptada a la revolución industrial no hay nada nuevo.


  El descubrimiento de que el cerebro humano trabaja en red, redes neuronales y neurotransmisores en permanente actividad, tal como demuestran las imágenes a tiempo real, con miles y miles de neuronas dispuestas a armar redes de información en milésimas de segundo, generando un sistema de comunicación entre ellas —denominado sinapsis—, especialmente para que el cerebro logre su principal objetivo, el de aprender todo el tiempo, plantea a los padres el maravilloso desafío de participar activamente de una educación que rompe con las recetas mágicas.


  Educar implica más que nunca informarse, saber, conocer, observar y escuchar.


  Los hijos ya no pueden ser vistos como una suma de problemas que los padres deben resolver efectivamente en el menor tiempo posible, para seguir el ritmo de una sociedad cada vez más veloz. Los hijos no son una gestión. No son una empresa a la que hay que dirigir y organizar para que aprendan una larga lista de pautas y funcionen en modo automático mejor en la familia y en la escuela. Hoy es necesaria una mayor comprensión sobre qué pasa internamente en el cerebro. De hecho, niños y adolescentes, por primera vez, empiezan a demostrar que aprenden mucho más fácilmente cuando los padres tienen un puñado de conocimientos fáciles de recordar sobre cómo funciona el cerebro y educan en sintonía con él.


  Solo hay que pensar que no es casual que desde que nacemos seamos la especie más dependiente, que necesitemos durante tanto tiempo de nuestros progenitores, más que ninguna otra especie, por una necesidad biológica y social, y que como consecuencia nuestra familia sea la primera gran diseñadora de nuestro cerebro. Quién no ha visto el maravilloso nacimiento de un delfín, que se aleja y vuelve hacia su madre apenas nacer, o un elefante que en solo unos minutos se pone de pie cuando aún de su cuerpo no se ha acabado de despegar todo el líquido amniótico, pero que si se esfuerza un poco muy rápidamente camina detrás de su madre, siguiendo a la manada.


  Nosotros salimos al mundo un poco laxos, con algunos huesos del cráneo sin soldar, algo fofos, sin mucha visión, y nos tienen que cuidar día y noche. ¿La razón? Maduramos muy lentamente, y a nuestro cerebro, increíblemente receptivo, no le queda otra opción que aprender durante muchos años de quienes nos cuidan. Obviamente, la receptividad se mantendrá durante toda la vida, pero desde que logramos el primer llanto ella posibilitará que todas las experiencias del ambiente que le pudieron haber impactado sean guardadas. Pero hoy sabemos además que aquellas experiencias que fueron intensas no solo afectan emocionalmente en el tiempo en que suceden, sino que cada una cambia la química del cerebro y deja huellas en todos sus tejidos, modificándolos, por efecto de la plasticidad cerebral, un aspecto realmente fascinante, pero increíblemente sutil en términos de educación, porque se refiere a la capacidad del cerebro para cambiarse a sí mismo, en respuesta a la experiencia. La plasticidad del cerebro es, en este sentido, un modo de adaptarse a las experiencias vitales.


  El descubrimiento de que el cerebro es plástico, pudiéndose adaptar a partir de las experiencias, coloca en una dimensión muy superior la importancia de los aprendizajes, así como el papel de los padres, y no menos a los programas escolares de educación destinados a los niños.


  Imaginad por un momento una masa similar al tofu con una compleja anatomía que puede reorganizarse y aprender, debido a su gran interconectividad, permitiendo interacciones constantes dentro de cada hemisferio, pero también entre uno y otro, adecuando una respuesta global y dinámica.


  Pero hay algo más fascinante aún. Los científicos han descubierto que, si durante los primeros años de vida hubo heridas que pudieron haber destruido parte de un hemisferio cerebral, estos niños pueden madurar y ser funcionales, si el medio ambiente les ayuda a remodelar su cerebro mediante experiencias adecuadas. La plasticidad cerebral posibilita grandes avances en niños afectados por patologías neurológicas cuyo origen es anterior al nacimiento, a los que, después de nacer, un ambiente familiar adecuado les puede dar la posibilidad de que la parte sana del cerebro tome el relevo de la parte dañada, mejorando notablemente la calidad de vida.


  ¡Esto es reorganización y no otra cosa!


  Esta nueva visión de la experiencia en relación con la capacidad del cerebro para aprender y adaptarse a los cambios demuestra aún más la necesidad y la importancia de que los padres estén cada vez más implicados en los aprendizajes de los hijos, en las diferentes etapas de crecimiento, abriendo una ventana educativa que ahuyente definitivamente la tendencia a señalar deficiencias en el aprendizaje para explicar el fracaso escolar, un invento demagógico, porque está ampliamente demostrado que la única tarea del cerebro es aprender.


  Cuando un niño piensa, cuando construye su mente, también modela la biología de su cerebro, y en este permanente movimiento, en el que aprende muchas cosas nuevas cada día a cada minuto, a partir de lo cual adquiere la oportunidad de crear algo nuevo, la interacción con los adultos que educan a conciencia es determinante.


  La verdadera felicidad


  ¿Qué tiene de fascinante educar a los hijos si la única tarea se reduce a detectar equivocaciones? Personalmente creo que, además de absurdo, aburrido y anticreativo, es terrible para el vínculo. Por fortuna, hoy ya se acepta lo importante que es arriesgarse, cometer errores, porque ese es el camino de la creatividad. Alguien que no está dispuesto a equivocarse lo cierto es que nunca hará nada original. Es una suerte que la mayoría de los padres ya lo sepan, y no repitan mensajes ansiosos y destructivos, incluso es muy positivo que influyan para cambiar los sistemas de educación que encasillan a sus hijos en niveles académicos según el número de errores, porque, al hacerlo, no solo destruyen su autoestima o su inteligencia social, también frenan su creatividad. Estos mismos padres, y sin duda algunos más, serán los que dentro de no mucho tiempo podrán influir también para que sus hijos sean educados en sintonía con el cerebro en las aulas.


  Hace unos años, cuando apenas se habían dado a conocer las investigaciones en neurociencias y su relación con la educación, a ningún padre se le ocurría transmitir a sus hijos recursos para activar las hormonas que promueven el entusiasmo y la felicidad, para acabar llevando estos aprendizajes a la vida social. Hoy sí. El maravilloso descubrimiento de las neuronas espejo,1 ha permitido no solo comprobar cómo el cerebro está preparado para imitar, sino también para activarse positivamente mediante la empatía y el cuidado, y cómo este hecho hace que niños y adolescentes sean más felices. Además, las neuronas son específicas para la construcción de la vida social y cognitiva, que en nuestra especie ha sido también una forma de selección natural, permitiéndonos evolutivamente llegar hasta aquí. Pero aún hay más. En los últimos años también se ha comprobado que las neuronas espejo permiten que la felicidad se contagie. Una persona feliz no solo aumenta la felicidad en miembros de su entorno inmediato, sino que a su vez es contagiada, y ese bienestar interior, en cualquiera de las dos direcciones, es increíblemente beneficioso para el cerebro y los aprendizajes, razón de más para que nuestros hijos sean felices.


  Si pudiéramos espiar el cerebro durante el contagio de felicidad, lo que observaríamos es cómo entran en acción las neuronas espejo, activando a su vez aspectos como la empatía y el cuidado de los demás, debido a que estas neuronas son las responsables del cuidado de la especie. Razón por la cual el prestigioso neurocientífico Vilayanur S. Ramachandran, de la Universidad de California, en San Diego, se refiere a esta clase de neuronas como «neuronas de la empatía», porque son el fundamento de la cultura humana.


  Todos estos descubrimientos, que dan a los padres un lugar de privilegio, muestran lo importante que es enseñar aspectos como la empatía, o la meditación —que permite estar relajados pero atentos—, mediante una nueva forma de educación, sintonizando más y más con el cerebro de los pequeños de la casa y con los adolescentes, enseñándoles a ser felices desde un nuevo lugar. Porque no se trata de una felicidad pasajera y superficial como tomarse un helado un día de calor, sino aquella que les permite conectar con lo que son, y descubrir quiénes son y cómo son a partir de la relación con los demás, imaginándose con perspectiva, y utilizando al máximo todas sus capacidades y sus talentos, según su único modo de aprender.


  Por fortuna, ya se ha asumido que la inteligencia hace tiempo que ha dejado de ser medible únicamente en términos de cociente intelectual. Al conocer más sobre el funcionamiento del cerebro, el cociente intelectual ha pasado a ser una mínima parte frente a un poderoso conjunto de inteligencias determinadas desde el nacimiento, conocidas como inteligencias múltiples, lo cual deja la puerta abierta a que nos sorprendan otras nuevas que aún no conocemos. Las formas de inteligencia lingüística, lógico-matemática, visual-espacial, musical, corporal, interpersonal, naturalista, definidas por Howard Gardner,2 pueden incluso entenderse como recursos potentes para comprender a nuestros hijos, como senderos mediante los cuales ellos vuelven fácilmente a su centro para conectar con sus habilidades naturales.


  ¿Qué madre o padre no desea ayudar a sus hijos a desarrollar su potencial?


  Ayudarles a percibir las capacidades naturales les va a permitir sentirse satisfechos y exitosos, pero fundamentalmente plenos interiormente, porque cada una de esas inteligencias —pudiendo tener varias— es como un camino secreto por el cual vuelven a su interior. La ciencia también posibilita que niños y adolescentes puedan reconectarse con sus talentos, porque es desde estos espacios internos y auténticos donde descubren el verdadero deleite y el placer, la verdadera llama que enciende la motivación. Esto es lo que los hace brillar. ¡Muchos niños son brillantes aunque sus notas escolares digan lo contrario!


  Creo firmemente que los padres son los mejores agentes para ayudar a los hijos a encontrar la pasión, poniendo a su alcance lo necesario para que puedan adquirir la llave mágica que les permita alcanzar aquello que imaginarán ser, impidiendo que los programas de estudio por compartimentos diluyan paulatinamente la creatividad de sus hijos, de modo que nunca sepan cuáles son sus recursos creativos simplemente porque los desconocen. El trabajo educativo de los padres por esta razón no solo consiste en ayudar a los hijos a identificar fortalezas, sino a promover una educación que sintonice más con lo que él o ella son.


  De modo que se necesitan cada vez más padres innovadores para una sociedad que pone especial interés en los hallazgos de las neurociencias, porque son quienes producen cambios en el cerebro de sus hijos desde antes del nacimiento, y también antes, durante y después del ciclo escolar. Los padres que hoy se asumen en verdaderos diseñadores de aprendizajes saben que educan para un cerebro cuya complejidad, desde el punto de vista evolutivo, se debe a la complejidad social que hemos alcanzado como especie durante millones de años. Y si la supervivencia de la especie humana depende de las interacciones sociales y del tipo de vínculos que establecemos con los demás, la interconexión global a la que estamos expuestos plantea un nuevo desafío: el de preparar a nuestros hijos para convivir en un mundo en el que se van a relacionar cada vez con más personas diferentes.


  Mientras que la ciencia afirma que la evolución ha demostrado que a medida que aumentaba el número de personas también aumentaba el tamaño de nuestro cerebro, los padres no podemos dejar de observar que lo digital ha multiplicado exageradamente las relaciones sociales en la vida de nuestros hijos, aunque se trate de conexiones solo desde el mundo virtual. Y más aún sabiendo que desde las sociedades agrícolas el cerebro humano solo puede seguirle la pista a un grupo que oscila como máximo entre 150 y 200 personas sin organización jerárquica. Obviamente mejor no pensar cuántos amigos tienen nuestros hijos en las redes sociales, pero si a eso sumamos que no sabemos cómo se adaptará un cerebro que no diferencia a las personas reales de las que solo se ven en una pantalla, y con las que establecen fuertes relaciones emocionales, algo hay que hacer, porque sí que sabemos cómo lo ha resuelto el cerebro en el pasado. Hay muchos antecedentes de adaptación del cerebro por presión social, funciones evolutivas que ocurrieron en el cerebro hace miles y miles de años y que demuestran que la necesidad genera cambios funcionales. Prueba de ello es la aparición de la memoria episódica, el lenguaje, el arte o la escritura. Esta es sin duda una de las principales razones para educar en sintonía con el cerebro, lo que incluye potenciar aquello que mejora la vida de nuestros hijos, aprovechando al máximo el placer que sienten por aprender, ayudándoles a descubrir y practicar nuevas habilidades, y a desarrollar aptitudes benéficas hacia otros, siendo más conscientes de sus capacidades y talentos, incluyendo el talento social. Porque si bien educar es ante todo un acto de amor, paciencia, compasión, contención mediante límites, buenos tratos..., también implica tener cada vez más conciencia de que el cerebro es un órgano dinámico, modelado por vivencias y modelador del cerebro, y no solo por el resultado de un desarrollo impulsado biológicamente. Los aprendizajes los hacemos en grupo, y cambian la estructura del cerebro, y estos cambios son lo que hacen a tu hijo único, que aprende al mismo tiempo a pensar socialmente. Los niños y los adolescentes tienen un modo único y personal de absorber la información y de procesarla, de comprender la realidad y de transformarla, y debemos darles la oportunidad de vivir en un mundo mejor, y de sentir que él o ella también puede colaborar siendo único.


  ¿Y qué es un mundo mejor?


  1


  Tu hijo tiene un único modo de aprender


  El cerebro es una entidad muy diferente de las del resto del Universo. Es una forma diferente de expresarlo todo. La actividad cerebral es una metáfora de todo lo demás. Somos básicamente máquinas de soñar que construyen modelos virtuales del mundo real.


  RODOLFO LLINÁS


  Hasta no hace mucho parecía complejo asimilar que si todos los seres humanos teníamos el mismo antepasado de la zona este de África, lo que nos convertía a todos en casi primos,3 cómo podía ser que cada uno de nosotros tuviera un cerebro único e irrepetible.


  Probablemente hubiera alcanzado con volver la mirada a la evolución, al desarrollo evolutivo y gradual del cerebro, y a la influencia de factores genéticos y ambientales para obtener una respuesta. El contexto y el desarrollo celular de un individuo determinan gran parte de la estructura y el funcionamiento del cerebro, mucho más que la información genética. De hecho, no hay dos cerebros iguales ni siquiera en gemelos.4


  Sin embargo, la certeza de que el cerebro humano es único e irrepetible aún tarda en llegar a ámbitos como la educación.


  Se sigue pensando que todos los niños tienen que aprender de la misma manera a edades similares, porque el cerebro es un órgano igual en todas las personas, exclusivamente preparado para recibir y guardar información; donde no hay una inteligencia interactiva en todas sus formas, sino un cerebro separado por compartimentos que se encargan de trabajar en cada parte un tipo diferente de aprendizaje.


  Mientras las ciencias que estudian el cerebro y el sistema nervioso convergen desde hace tiempo en que hay tantas formas de aprendizaje como personas, y que un cerebro único solo puede aprender a su modo, la educación en las aulas y en la familia va por detrás. Hay niños que necesitan moverse para pensar, otros necesitan sentir que interactúan en sociedad, otros necesitan bailar o dibujar... La siguiente secuencia, vivida a menudo por Marco, un niño de 10 años, sintetiza lo que aún hoy ocurre en muchas familias.


  Uno de los padres:


  ¿Por qué no haces los deberes? ¿Otra vez dibujando?


  El niño:


  Solo estaba dibujando un rato. ¿Qué tiene de malo?


  Uno de los padres:


  Mañana tienes examen de matemáticas. Si eres tan irresponsable, te quedarás en tu habitación hasta que acabes.


  Cinco frases dichas por la madre o el padre de Marco, que se repite varias veces a lo largo de las semanas, evidentemente con la buena intención de que el pequeño Marco acabe los deberes, en este caso los seis problemas pendientes antes de la hora de la cena. Pero Marco, para estudiar matemáticas, busca intuitivamente tener un estado más endorfínico, más placentero, el placer de la vocación.


  Un niño que descubre la música, el dibujo o la pintura, y logra por unos instantes ser uno con su obra, no es menos inteligente que un niño que es un crack en matemáticas. Su genialidad se proyectará en otras áreas, como poder entrenar fácilmente el pensamiento divergente, encontrando respuestas y soluciones de manera no ortodoxa;5 será capaz de desarrollar con más facilidad estrategias propias para automotivarse ante tareas que exigen cierta perseverancia, o bien encontrando lo novedoso en las tareas que le aburren.


  Ser creativo, por lo tanto, en ningún caso es un déficit. Tampoco lo es «estar en la luna» un rato, relajados sin hacer nada, porque tal como demuestran las imágenes del cerebro a tiempo real, el estado de relajación creativo es cuando el cerebro más trabaja y gasta más energía. Un niño que permanece unos minutos dibujando, ensimismado, justo el día anterior a un examen no está distraído de sus obligaciones, está más centrado en sus fortalezas, y lo único que tiene que aprender es a llevar ese estado a lo que no le gusta tanto o le cuesta. Su cerebro está increíblemente activo y con unas pocas estrategias por parte de los padres estaría fácilmente preparándose para estudiar después. Pensar impulsivamente en falta de interés por los estudios o en casos extremos prohibirle salir de su habitación hasta que acabe los seis o diez problemas que aún le faltan es tan absurdo como no ayudarle a diseñar un plan de trabajo en el que perciba los beneficios de organizarse integrando la creatividad. He visto a muchos niños como Marco bajar la mirada resignados y apartar a un lado sus dibujos, avergonzados y sintiéndose culpables. La creencia extendida de que antes de un examen hay que estar todo el tiempo concentrado, sin relajarse, sin moverse casi, ni tener momentos de actividad lúdica o creativa, sin que el cuerpo pueda con su movimiento participar activamente del aprendizaje, es el camino directo para que el cerebro corra el riesgo de bloquearse más y durante más tiempo mientras dura el tiempo de estudio y durante el examen. El cerebro necesita relajar la mente, meditar unos instantes, o realizar una actividad creativa antes de estudiar, incluso media hora de trabajo físico medianamente intenso como correr o jugar con las palmas de las manos a un ritmo cada vez más rápido, sincronizando las manos y dando palmadas en el aire, es muy beneficioso para soportar el estrés durante el aprendizaje continuado y para que la motivación perdure. Y si nada de esto es posible, dadle algún instrumento de percusión.


  De hecho, y salvando las distancias, pareciera que los chimpancés del ZooParc de Beauval, en Saint-Aignan-sur-Cher, en Francia, que juegan y se despiojan siempre antes de comer, son más prevenidos que los humanos, porque no lo hacen solo para entretenerse. Según la primatóloga Elisabetta Palagi, de la Universidad de Pisa, es una estrategia del grupo a corto plazo para liberar beta-endorfinas y llegar calmados a la hora de comer, que es un momento muy estresante, en el que hay mucha competitividad.


  Aún hoy, muy pocas escuelas en el mundo enseñan bailes a diario a primera hora de la mañana, o imparten clases de gimnasia antes de empezar con las diferentes asignaturas, o promueven una sesión de meditación, o interrumpen una clase de matemáticas, o de lengua con análisis sintáctico, semántico y morfológico, para que sus alumnos se muevan y liberen el estrés. De hecho, lo que se hace en mayor medida es sancionar de forma sistemática anulando o negando los deseos, sin dar tiempo para reflexionar ni proporcionar a los niños medios para que analicen el impacto y los resultados de su deseo. Más aún, esta forma de comprender la educación en la mayoría de los sistemas educativos de todo el mundo ha sido creada para encontrar un puesto de trabajo seguro. Algo que hoy no ocurre y probablemente ni ocurrirá.


  Entonces, si va siendo hora de borrar definitivamente la idea de que un niño que se toma un rato para hacer lo que le gusta es un niño desobediente al que hay que «corregir», será necesario echar mano a mejores recursos. Ante una amenaza seguramente un niño obedecerá al momento, pero el resultado a largo plazo es que necesitará años para volver a descubrir por sí mismo el placer de estudiar, o para automotivarse, descubriendo lo novedoso en cada uno de los aprendizajes que no sean de su agrado y para los que necesitará despertar el interés y la curiosidad. De hecho, también es efectivo enseñar la importancia de postergar un impulso o un deseo para poder reflexionar, así como enseñarle a desarrollar un plan de tareas. Los padres pueden empezar incorporando estos aspectos de manera continuada, y también:


  
    	Enseñarle a esperar unos instantes antes de hacer lo que se desea, hasta que el impulso pase.


    	Concentrarse solo en una tarea cada vez para aprender a evitar distracciones.


    	Mantener una actividad con planes breves de trabajo continuado.


    	Demostrarle que ya sabe mucho del tema que va a estudiar, preguntándole qué conoce y convenciéndolo de que aquello que ya sabe lo puede aprovechar.


    	Ayudarle a detectar cómo se siente cuando estudia, qué piensa sobre sí mismo cuando logra aprender algo, o cuando no lo logra.

  


  En el cerebro de un niño, un ambiente emocional de desconfianza e incomprensión parental (o escolar) produce el mismo efecto que un fuerte chaparrón de primavera que al caer de golpe en la arena de la playa deja un nuevo dibujo que altera y modifica el anterior. Deja una huella en su cerebro con efectos impredecibles. Muchos niños creativos que parecen ausentes no solo son señalados en los colegios y acusados de que no les importa nada, sino también son incomprendidos en sus familias, que confunden estar absortos y conectados con su interior, con estar distraídos o tener falta de interés; en casos extremos, algunos adultos confunden estos estados, lo que luego se traduce en patologías y acaban medicados. Esta es probablemente la peor consecuencia del pensamiento homogéneo que caracterizó la educación durante años.


  Conocí en una ocasión a un niño de 7 años que era un crack jugando al fútbol. No le gustaban las matemáticas y no había manera de que estuviera sin moverse en clase, y como parecía estar distraído, lo enviaron al pediatra, porque casi todos los profesores estaban de acuerdo en que tenía TDAH, déficit de atención e hiperactividad, y que tendría que ser medicado. Por fortuna el pediatra vio claramente que la madre solo tenía que buscar un colegio que le permitiera entrenar por la mañana e ir a clase por la tarde, así que en menos de dos meses este niño volvió a sentirse pleno. Un ejemplo más de lo importante que es salir del círculo vicioso de la educación homogénea.


  
    	Poniendo el foco donde hay más talento, más fortaleza o más habilidad; porque para educar en sintonía con el cerebro hay que «llenar con lo lleno».


    	Educando a partir de lo ganado e integrándolo a lo que se desea conseguir.

  


  Del mismo modo, poner el foco en el pensamiento creativo permite a tu hijo, por efecto de la creatividad natural, encontrar en algún momento modos de resolver los problemas y de estudiar mejor mediante estrategias propias y verdaderamente inteligentes, a veces inesperadas, para sorpresa de los adultos, debido a que las personas creativas tienen un estilo de pensamiento divergente. Y es que así como se enseña el pensamiento deductivo, inductivo, sistemático, crítico o analítico, es posible entrenar el pensamiento divergente o lateral, propio de personas creativas, para que descubran respuestas interesantes aunque a veces no coincidan con las de la mayoría. De este modo, mientras que el pensamiento lógico tiene por objetivo no equivocarse, el pensamiento lateral explora posibilidades, valora diferentes enfoques y por lo tanto nuevas ideas, muchas veces más de una, lo que también le permite más posibilidades de encontrar soluciones.


  Un niño creativo al que le cuestan las matemáticas lo tendrá más fácil si se le enseña a:


  
    	Dividir el problema en partes más simples que le permitan entender y reorganizar dichas partes de otro modo para intentar hallar la solución.


    	Dejar que imagine una solución y ayudarle a ir hacia atrás desde esa solución, para descubrir nuevos enfoques y comenzar con nuevas propuestas de solución.


    	Promover con tu hijo lo que se conoce como «tormenta de ideas», o brainstorming, que consiste en enunciar ideas y posibles soluciones aleatorias. Esto permite la resolución de problemas a partir de lo que sabe, en especial con niños menores de 12 años. Una vez que comprendieron el problema, se delimitan los objetivos, se habla de las dudas y se le permite al niño que se den unas diez o veinte ideas, y se compara con lo que se trabajó en la clase.


    	Cambiar el punto de arranque. Se trata de volver al principio y empezar a razonar desde otro enfoque para obtener una nueva mirada y planificar una estrategia distinta.


    	Usar analogías y aprendizajes anteriores. El cerebro no incorpora nada nuevo excepto que pueda enlazarlo con una información anterior, que conozca o sea importante para su vida.

  


  Ante un cerebro único, todo son ventajas...


  ¡Siempre! Por fortuna, si la creatividad impregna la infancia y también la adolescencia, es una gran ventaja también para el estudio de asignaturas como lengua o matemáticas, porque:


  
    	Durante los actos creativos se ejercitan modos de regular las emociones.


    	Niños y adolescentes se entrenan en el arte de proyectar las emociones en el exterior, y aprenden a ordenarlas, mientras mantienen el foco de atención. Mientras se toman tiempo para observar, pensar y dibujar se ejercitan en un tipo de atención interna y externa, en cada una de las fases del proceso creativo, y la atención sostenida es esencial para el estudio.


    	Hay una unidad entre mente y cuerpo. Al plasmar una idea o una fantasía en el mundo real todo el cuerpo se implica, se mantiene relajado, en una misma vibración, al unísono con la obra. Esta forma de implicación también es de gran ayuda cuando un problema matemático parece resistirse y hay que continuar probando una y otra vez, ayudando a mantener un estado de ánimo óptimo y el cuerpo relajado para tolerar mejor la frustración.


    	Al convertir una idea, una intuición, en algo real y tangible, para cumplir un sueño, es necesario probar diferentes soluciones y resistir el cansancio, esencial para el estudio de asignaturas que exigen respuestas exactas.


    	Toda obra artística necesita de una visión espacial. Este es otro aspecto importante que casi nunca se tiene en cuenta, así que todo lo que se aprende, el cerebro se encargará de buscarlo y aprovecharlo; no hay que olvidar que todos los aprendizajes en los que estuvo implicada la noción espacial serán recuperados porque es imprescindible para la geometría.
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